
EL ÚLTIMO D1SCURSO DE JOVELLANOS

EN EL REAL INST1TUTO ASTURIANO DE GIJÓN
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Este precioso, aunque incornpleto, discurso de Jovellanos se creía desa-
parecido. Copiado por Somoza en 1880, a la vista del manuscrito atnógra-
fo que poseía el gijonés don Alejandro Alvargonzález Alvargonzález, la copia
es, creo, lo ánico que se conserva, puesto que la mayoría de los papeles de
Alvargonzález, que había cedido a la biblioteca del Real Instituio Asturiano,
desaparecieron en el incendio del cuartel gijonés de Simancas en el verano
de 1936.

La copia se conserva en la Biblioteca «Jovellanos» de Gijón, Ms. de
Jovellanos, iiúni. L X XII. Son nneve cuarlillas y ell la primera leemos los
siguientes dalos: «1801 / (1.0 Febrem) / MSS. DE D. G. M. DEJOVELLANOS /

Discurso del cuarto Certamen público pumunciado en el Real Instituto de
Gijón el día 1.° de Febrero de 1801. (borrador autógr(to) / (inédíto) / (M88.
Del Insi"- A-3) / [Autógralbs de .11,1anos] / pivpied de Alej." Alvargonza.: /
Copia de Jul. Somoza en 1880». Asimismo, en la pritnera cuartilla de texto,
segunda de la earpela, ariade don Julio entre paréntesis: «cunIrnta días aides
cle ir al destierro de Mallowa».

He tratado de encontrar datos de este manuscrito en el Inventario de un
jovellanista (1901), en el Catálngo de mannscritos e impresos notables del
Instituto de jovellanos (1883) y en los Nuevos datos (1885) para la biografía
de Jovellanos, obras todas de don julio Somoza, así como en las Memorias para
la vida del Excmo. señor D. Gaspar Melchor de Jovellaiws (1814) de Ceán
Bermúdez. También he rastreado las publicaciones y archivos de Caso
Conzález en busca de alguna noticia.
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1No he encontrado demasiadas pistas, y todos parecen olvidarse de
este texto, euando no lo confunden con otros o niegan sencillamente que

A Ceán, por ejemplo, no le consta que el certamen se haya cele-
brado, ni que don Gaspar haya leído discurso alguno. Comete incluso
errores cronológicos graves, cuando en las Memorias (pág. 79) dice: «No
hay género de aflicciones que no haya sufrido los dos arios que permane-
ció en Cijón, después del ministerio, luchando contra el poder, que le
negaba los auxilios, que entonces más que nunca necesitaba para acabar
de cimentar su gran obra de educación». Y continúa diciendo que se cele-
�E�U�D�U�R�Q���G�R�V���F�H�U�W�i�P�H�Q�H�V���S�~�E�O�L�F�R�V���P�i�V���H�Q���H�O���,�Q�V�W�L�W���X�W�R�����S�H�U�R���²�G�L�F�H�²���©�H�Q����������
y 1802», fecha esta última imposible, puesto que Jovellanos fue hccho pri-
sionero cl 13 de marzo de 1801 y en 1802 seguía encarcelado. En el
«Extracto de unos diarios», publicado por Somoza en Nuevos datos, lce-
iT1OS: «Y sigue diciendo [iovellanos] el estado en que se halla [el Institm o],
y las persecuciones que de nuevo comienza a padecer. Piensa en otro cer-
tamen público; pero el Diario acaba autes que se verifique, en 20 del pro-
pio Enero, dos meses ames de su sorpresa y conducción a Mallorca». En
efecto, el Cuaderno IX del Diario concluye el 2() de enero de 1801; pero
el día antes anota Jovellanos: «Trabajos en las cédulas: allendar, collecha,
trebolgar, tremera y en el discurso para abrir el certamen, que scrá muy
breve».

No poseo, de momento, más nolicias. Pero me parecía que este texto era
suficientemente significativo como para darlo a conocer. Y en el cuarto cer-
iamen, es decir, en la ceremonia de licenciatura de los alumnos y que se
celebraba cada dos años, que luvo lugar en febrero de 1801, enlre los días
1 a 11, Jovellanos leyó este que podemos llamar Discurso sobre la instruc-
ción pública.

Su recuperación pone en nuest ras manos 1111 nuevo texto jovellanista,
tan sugerente como los restantes, aunque sin duda no corregido a poste-
rimi por Jovellanos, como sucede con los demás, y en el que se observa
una ciert a desgana en la redacción que demuestra quizá el estado de
árrimo de don Gaspar por aquellas fechas. Se trata de una diserlación algo
inquietante y cargada de simbolismo, porque fue el último discurso que
pronunció en su Instituto, porque fue, quizá, la última vez que Jovelhums
dejó volar su linaginación para proclamar sus ideas con total libertad.
Como él mismo nos dice, con frase casi profética, el futuro del hombre,
«huyendo siempre y alejándose de sus ojos, se los envuelve en espesísimas
tinieblas».
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«DISCURSO
DEL CtIMITO CERTAMEN PÚBLICO

PRONLINCIADO EN EL .REAL INSTID1TO DE CUÓN,
EL DíA PRIMERO DE FEBREBO DE 1801

»Et.poner a las qjos del público el fmto de nuestras kuras (Ia,u,(l( ei aito
séminul de IU easeñanza del lastituto; corouar a los alumnos que hatt acredi-
tado en ella nuís ingenio y y preparaf 108 SUCC-
SiPOS 5011 Ios objelos de ía presente ello, aparreeremos por
ruarta vez (1 recibir el juicto de nuestra patria, aut segaros de aterecer sa
gmlitud roalo Ilenar su e.rpeetación, no porque un sentaniento de orgu-

o vana plvsunelóa nos inspire esta confianza,sino por que siempre habe-
mos puesto su justicia; y paes otte, hablendo acosido slempre eau benigni-
dad nuestms e.sfuerzos, no debemos rmerla. menos grnerosa, enanda en 1(1
extensi6a y variedad que hemos dado enseñanza y apmrechatalento de
los alumnos tenemos tan buenos liadows nuestro celo 811
Sí 110 1105 enguiíáiyanos en esta dulce esperanza, si este celo y estos esfuer-
zos fueren laoliguamente oceplados, esta sera nuestm atas preciosa recom-
pensa: aláca a qUe anica que puede satisfacer noble
ambición del paltiotismo.

»Otras reces, Cll setnejante soleamidad, solla Ihunar vuestra atención
hacia estudios que se iban sueesivamente agmgando plan de vuestra
easeñanza y, misato tlempo os exhortoba a seguidos, pim]araba desen-
volver sus PCraaja8 a los 0.105 del público, a enyo bien estaban consagmdos.
Blett pudiera seguir hoy iíi misma costunibre, pues que Provideuela va pre-
pamado los medios aquella parte de vuestms estudios que debe ser comple-
mento de todas las deatás, y que, por atisino, han sido sienipm el principal
objeto de ntis deseos. Pem, cuando cou el afio oetavo del lastituto vatnos
abrir el siglo DA' de nuestra Era, coulieso que puedo .S(/)(il(!! llii aten-
eialt de suerte del establecnalento qu.e nos esta confiado, y eaya suerte
estan cifivulos tantos aotaars y tataus esperanzas. Porque a íti entmda aao
de estos períodosple envuelven destino de los pueblos y naciones, y cuyojui-
cio debe calificar destarrio que nos talte trsrarado posterídad,
¿quatt sera aut insensible que se abalance con sa imaginarión hacia los
tagapos que enruelve, ansioso de colualbtar ellos alguna parte de pers-
pectira que esta guardada íct suerte de los hondurs y de los naperios?
cuando este lastituto, erigido los jates del siglo Xlill pafa dustmr

que debe gozar del xtv, se ve desdefiado de ignolyntela, peaeguido por
eavidla, y, ío que paweerat nicaolde, odiado persegaido por
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iwatitud, ¿cómo no buscaremos, cótno no trataremos de gozar anticipada-
mente aquel dulce consuelo que tiene reservado la imparcial posteridad a los
que trabajan para ella?

»Yo bien sé que no es dado al hombre penetrar los arcanos de lo venide-
m. Nacido para respirar breves días sobre la tierra, parece que la inmensidad
de los tiempos penenece más bien al género humano que a sus individuos.
Para estos lo pasado ya no existe. De lo presente, que se desliza en continuo y
rápido apenas puede gozar un instante. Entretanto que elfitturo, huyett-
do siempre y alejándose de sus ojos, se los envuelve en espesísimas tinieblas.
Acctso este es uno de aquellos grandes beneficios en que más se ha señalado la
providencia del Altísimo hacia el génem humano. Llanzado el hombre a vívir
en lce inmortalidad, para ict cual no hay tiempo alguno, parece que su vida
es sólo un breve tránsito por ella. Que ellct, por tanto, debe ser el blanco de
sus acciones, así conto el término de su carrera, y que, fiwzado a olvidar
toda la serie de los tiempos, debe pasar rápidantente por stapirando
sielnpm por ia inmortalidad a que está destinado.

»Pero este grande objeto, mgulador de ia conducta del hombre, es el que
llama poderosctmente stt atención a la contemplación de los erttes y los suce-
sos, cura rápida sucesión mide y señala los tiempos. En este 1110 por la con-
templación de lo pasczdo, juzga de lo presente, y en el conocimiento del pre-
sente, buscct ia previsión que ie debe conducir en lofietiwo. Así, la Providencia
dio al hombre en su razón, así conto una balanza para pesar los sucesos, ieii
anteojo para prevenírlos, y ert cunbos puso los instnunentos de ia prudencia
luzinana, de esta antorcha que debe alumbrar el hombre en todas sus accio-
nes, dirigirle en todos sus juicios y conducirle en el áspero camino de vida,
al término que debe proponerse en ella, ,

»Permitid, pues, qtte siguiendo esta luz, busque yo por un instante suer-
te de mi establecimiento en cuya prosperidad están cifrados los más precíosos
intereses. Yo deseo llamar hacia ellos vuestra atención y Ici del páblico. ¡Ahl
¡Demasiado dolorosa es pctra nuestm corazón esta tibia indiftrencia, si ya es
un frío desdén con que son mirados el ardiente celo con que luchamos por con-
servarlos y promoverlos! ¡Demasiado funestos son para este mismo público a
quien están consagrados! ¡Ojalá que conociendo algán día todo su valor, los
bttsque con toda el ansia que merecen! ¡Ojalá que recogiéndolos y enrique-
ciéndose con eilos, nos haga aquella justicia que, aunque tardía, será ict mejor
recompensa de nuestro celo!

»Pero, ¿acaso cabe en la prudencia humana cuttever tutos bienes que se
hallcm a tanta distancia de nuestros ojos? ¿Cabe pronosticur unas ventajas
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que se hallan expuestas a tantas contingencías? Demasiado ciertos son esta
íncertidwnbre y este riesgo. Pero, ¿por qtté no podremos leer en la historia de
las instituciones pasadas el destino de las presentes? ¿Por qué, indagando las
cattsas de laprospeiidadyia ruina con la otganización de las otras, no podre-
mos columbrar alguna parte de su futuro destino? Esto, por lo menos, es Io que
cabe en nuestra previsión. Esto lo que, por zI,i rato, servirá de nzateria al pre-
sente discitt•so.

»Yo no necesito persuadiros que entre todas las instituciones ningunas son
tan importantes, ningunas más provechosas que las qtte están consagradas a la
instrucción. Esta es una verdad de nadie desconocida, aunque, por desgmcia,
apreciada de pocos. Sí el hombre, conto decía ei gran Bacon, vale lo que sabe,
si sus juerzas lisicas y intelectuales son. exactamente medidas por instruc-
ción, en una palabra, si la ínstrucción bien entendida no pttede ser otra cosa
que ia reurtión de los conocimientos necesaríos a ia pedección de su ser, ¿quién
será el que no conozca los bienes que están ctfrados en la instmcción pública?
Om supongáis iguales las almas; ora, aunque originalmente dotados de unas
potencias, supongáis más vigor, más enetgías en unas que en ofras, eilo es que
todas se pedeccionan por ia instmcción. La instmcción las ilustm y las enri-
quece. La instmcción las eleva, lasjòrtijìca, y, mientras unos, por falta de
yacen en ia oscurídad o se revuelven en los vicíos, otros, por su influjo, se levan-
tan sobre ict Nutumleza y suben a tocar en los cielos. ¡Qué dijerencia entre las
almas de Galígula y Sócrates, qué dístancia entre las de Osnzán y Nelvton!

»Pero, ¡cuártto no se ilustra esta verdad al considentr al hornbm ert el
estado La instmcción, que fonnó las sociedades, es la única que puede
conservarlas y hacerlas jlorecen El hombre no pudo instruirse sin sentir ía ven-
turosa necesidad de reurtim con sus semejantes. E,i esta reunión vio cifirtda
stt necesídad, porque en elia sola pudo librar su defensa y lcz preservación de
sus derechos. Se impuso, es verdad, nuevas obligaciones, pero estas obligacio-
nes eran sttaves por ict tenuidad de los sacrgicios que exigían; dulces por ict
preciosidad de los bienes que consemaban, yfáciles de desempeñarpor stt con-
lbrinidad coll los sentimientos de su comzón y con las hices de su espíritu. Así
jite como ia sociedad pede ccionó ia Natundeza, cónto el orden y la justicía
asentaron sli trono sobre la nerra, y cómo, a su sombra, crecieron y se dIfUrt-
dieron por ellas las virtudes sociales, el amor, compasión, iu beneficencia,
estas vidudes que hacen el consuelo y gloría de ia htunanidad.

Osmán, sukán turco (1281- 1326).
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»Al influjo de estas círtudes Se PieM11. CII lOS pueblos awciad(ts mut muche-
dombre de ínstitneiones edio objeto promover los di.fiqvutes orígeoes de
palico pmsperidad, y cu.)Y) putrimonio de

Unas, dirigidas a consetwor onlen fijanm lu eonducía de
los gobiernos, prineipios de legisloción, los órganos justicio sus
instromentos. OIMS, establecer seguridad del Estado y traltquilídod de
sus tolembms, criaron estoliterza páblica que con matto ddlende los pue-
blos de los ataques de toda literza exterlor y eon alra prolege

propiedod, libertad y seguridod domástica de los imlíciduos.
acoOdu sociedad y sonclolutdo por ítt Conslitución, plo también

delemlido su cullo, respetudos sus fentrquías Y ollanados todos los mminos
por doode debía eonducir elerna bienandanza. Todo eolonces
se arregló, todo de 19(11'hl hIS aque-
Ila mildad, aquella peckceián del sistellut social que, medlo

de opiniones de ricisítud de los sucesos, y a pesur de lflS cájder-
zos de by ambicián y las loeuros de onorquía, es será slempre rodro
,raroute dicha humano.h

»Pem eutre toutos tou bemficas ningmias son utós bené-
licas, ningultas más cotwenlentes logro.y a de esto que
1(15 que tienen por objeto instrucelán Ellas Annuo (/(ll( V com-
na de todus los demás, porque las dentás no pueden perkccionorse existir
siu instrucción que ellas Se requiere en el pilderno pnwisión,
octicidad, prudencia, pigor. ¿Dánde los lograní, dánde los hallará mejor que
[cii] iostruccián? Se pideu para legislocián albt sabidluía, proloodu
experiencia, exquisíto penetración lodos SIIS d('IrChOS 1.0(hIS

las obligaciones, y pecfecto combiluteián de todas las Irlariaues que eulazyul
esbrchomeote los intereses del EShIdO IOS di? SIIS ntlembros. keold
liwute de instruecián donde mstált atesorados. rellgión misma, ounque
peclim:to en su migen y ton poco necesilado de humana subiduría, como
ojeno sus objelos, menester, con todo, de lustrucción, punl llusbur 1(1

ignorolicia que desconoce su dogum y SII :3" ht ettpihtehjh

que bytto de olterar el primero, cornqwíón que ataca suldidud de ht
mond, y superstición, que con capo antiga, se mezcla monehor uuo y
oby), instrocrián sola es fuente de íu IIIZ que debe alumblur los estados.

ínstrucción solo, lytíz de IUS bienes que aspiro.

»Y ocoso cuando volPletrís los olosa aquella.«ules paeíficos soblr que
está librado fiilividad indícidual, y hIS CIIMVS deben subsistencia los
individnos, su comodidad su abundancia los pueblos, y los esta-
dos todas fuentes de prosperidad, todos los principíos de poder, todos los
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medíos de seguridad y preservación; cuando volváís a ellas los ojos, ¿no halla-
reis su suerte líbrada entercunente sobre ia instrucción?

»Ella es la que, bajo los nombres de cultura, eivilidad, ilustración, educa-
ción reunió los pueblos en aquel centro de unidad a que la Naturaleza llanza-
ba al hombre. E1íu ia que, librando sobre su industría el socorro de sus nece-
sidades y el logro de sus placcres, le endulzó el trabajo y hizo de él lct prenda
de su felicidad. Eiia la que, despertando sit. interés y conduciendo continua-
mente a este ,fin, le hizo dirigir a él todas sus luces, emplear en él todas su,s
fiterzas y investigary convertir hacia él todas las fuerzas de la Naturaleza. Así
nacieron las artes necesarías, estas artes sublimes por las cuales el hombre
se levcintó sobre todos los sems y dominó sobre lcz Alaturaleza entera. Así
nacieron las artes útiles; estas artes útiles a que debe lci especie humana bienes
tan precíosos, placeres tan sublimes. Así, en fin, nacieron las Bellas Artes, gio-
,•iciy ircreo de sociedad, esplendor y ornamento de los pueblos, delícia de
las ahnas sensibles y gloría del género Immano.

»Ert electo, ¿qué era del género humano antes de la hwención de todas
estas artes? ¿Qué era ia Naturaleza para el hombrr en su primitiva ignorcuz-
cía? La tietra, llerta de espesos bosques, o de hondas laguna,s y pantanos,
cerraba por todas partes sus pasos y abandonada a las feroces bestias y a los
animales venenosos, ie firzaba a llevar en las grutas una vida salvaje y bru-
tal. Cubierta cle abrojos y malezas apenas le prrsetitaba en acerbos y silves-
tres,fiutos un. escaso y insalubre alimento. El hombre entonces, ignotante de la
excelencia de su ser, no conociendo ninguno de los vínculos que le unían a su
especie, ninguno de los medios de establecer dominación a que estaba Ila-
rnado en común, sin ieiigióiz, sin sociedad, sin principío ni regla alguna de
corzducta, vivía una vida mísera y prrectría, tan llena de necesidade,s ypelígros
como ajena de todo consuelo y seguridad.

»Pero la instrucción rayó, a su inflmO nació ia agricultura y con
gloria del hombre y Naturaleza. Su mano, entonces, abatió los bosques,
desaguó los lagos, refirnó los ríos y aseguró todos los espacios de su domittio.
Convertído a mejorarle, miró al cielo, e.studió los tiempos, dividió las estacio-
nes y fijó los períodos y los objetos de su trabajo. Animales dóciles y robustos
vinieron etz su auxilio, unos para ayudarle en Slls labotrs y ottos para ettr i-
quecerle con sus esquilmo.s. La elección de terreno, la elección de
invención de instrutnentos y métodos perfeccionó este arte, y ict tierra sacó
entonces de su seno cuanto pedía el de.seo y codicía del hombre. La especie
humana Ilenó entonces todos sus ártgulos. Reunida en alquerías, en barríadas,
en pueblos, se arnontonó al fin en las grandes ciudades. Ert ellas, levantó tem-
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plos a la religión y a la justicia. Palacios a la soberanía y al poder, asilos a
la índustria, a la pobreza y a la enfermedad; domicilios a las artes y a las
letras. Y porque no era dado al hombre gozar del bien sin alguna mezcla de
mal, levantó también fortalezas para reprimir o encerrar el vicio y asilos para
socorrer la pobreza y la enfermedad. Ved aquí la obra de la ínstrucción. Ved
aquí la cultura, a que el hombre debía ser conducído por ella.

»Yo no os citaré la enumeración de las artes que la instrucción díctó al
hombre, para dar forma y valor a las producciones de la Naturaleza y
mientras las proporcionaba a las necesidades, al regalo y al placer del
hombre, servían de ocupación a la más numerosa porción de su especie, y de
apoyo a la subsistencia de sus familias.

[sin terminar] »
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